


Un venerable sacerdote se le había aparecido y le había dicho estas palabras: "Un día 
serás feliz en venir hacia mí. Dios tiene sus designios sobre tí". Algún tiempo después 
Catalina tuvo la oportunidad de ir a la Casa de las Hijas de la Caridad en Chatillon-sur-
Seine. Entrando al locutorio su mirada se detuvo en un cuadro adosado a la pared: 
"Ese, exclamó, es el sacerdote que yo ví en sueño. ¿Cuál es su nombre?" Se le hizo 
saber que era San Vicente de Paul. Desde ese momento no dudó más.



















Catalina. Esta última queda autorizada a apoyar familiarmente sus manos sobre las 
rodillas de Nuestra Señora, quien llama a la humilde novicia: "Hija mía". La previene 
sobre las dificultades que encontrará y le inspira confianza, como lo hace una madre. 
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